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La extracción de resina se documenta desde los inicios de la humanidad, siendo 
utilizada tanto como combustible para alumbrar y cocinar como para 
impermeabilizar barcos y techumbres. También ha sido utilizada en conflictos 
bélicos por su carácter inflamable. 
Hasta la década de los 50 del siglo pasado, el resinero se trasladaba con su familia 
a los montes de pinos como jornalero ambulante, donde permanecía de marzo a 
noviembre. El oficio pasaba de padres a hijos y siempre se complementaba con 
otra actividad de subsistencia en los meses secos. 
Con la “pica” el resinero eliminaba una parte de la corteza del tronco hasta dejar 
al descubierto la capa interior del árbol que irá rezumando resina cuando se clave 
la “media luna”, una herramienta formada con una pletina de hierro, que ayuda a 
abrir una ranura en forma de ángulo donde se introduce una tira de hojalata que 
permite dirigir el flujo de resina hasta un cubo de barro de forma troncocónica. 
Cuando estos recipientes estaban llenos se traspasaba su contenido a cubas o 
bidones galvanizados que finalmente se cargaban en caballerías o, posteriormente, 
en camiones, para hacerlo llegar a las fábricas dónde se procedía a su refinado. 
En la actualidad el oficio está muy mermado por la utilización de sustancias 
sintéticas que sustituyen a la resina natural, pero aún quedan núcleos forestales, 
especialmente en Soria y Segovia, donde puede contemplarse.  

Nombre local: pica de resinero 

Procedencia: Soria 

Material: hierro, madera. 

Autor: Pascual Marina 

Forma parte de la colección desde 1978. 
Donación de Vicente Ochoa.  
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